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Dos nuevas inscripciones de la comarca 
Requena-Utiel 
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Incorporamos con esta breve nota , dos nuevos 
datos epigráficos a los ya conocidos sobre la 
comarca Requena-Utie l (la relació n más reciente 
sohre las inscripciones aparecidas en la comarca 
es la publicada por Corell en 1987, 107, a la que 
hay que aña dir Carel! 1989, 275-279 Y Martínez 
Valle.l991,167-172); por una parte, una inscripció n 
funerari a, la nº 22 de las hasta ahora conocidas y 
e n segundo lugar, una cerúmica grafitada, que cre­
emos interesante dar a conocer por su va lor ono­
mástico. 

1.- INSCRIPCiÓN DE VADOCAÑAS. 

Se trata de una inscripción funeraria aparecida 
recientemente e n e l té rmino municipa l de Venta 
e1e l Moro (Valencia). Esta se recuperó mientras se 
reali za ban unas labores agrícolas en un ca mpo 
próximo al paraje conocido como VadOG1l1aS, si 

bien desconocemos el lugar exacto y el contexto 
en e l que pudo aparecer. 

Vaelocañas se e nc uentra e n e l vie jo camino 
medieval que unía la comarca de Requena-Utiel y 
Valencia con la mese ta , a tra vés d e Ini es ta y 
Toledo (Piqueras 1990,128 ). La abundancia de 
yacimientos romanos existente en los alrededores 
de esta vía nos hace suponer que fuese un camino 
y un:\ zona de paso utilizada ya en época romana . 

La inscripción se encue ntra actualmente en 
poder de D. Eusehio Viana, vecino de LIs Cuevas 
de Utie l, quien amahlemente nos la ha cedido para 
su estudio. 

Esta inscripción estú realizada sohre un hloque 
de pied ra caliza blanca , fragmentado en sus cuatro 
lados y no parece haber estado trahajado por su 
parte posterior. Las dimensiones que se conservan 
son: 53 x 41 x 22 cm. (L.í m. 1, fig. 1). 
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1."1111, 11l"nil1L'il'1I1 'lp"rl'ciLl'll'll \',ILll'l',l li", 
(Vent" del Moro. Va lencia) 

El campo epigráfico esta ligeramente rebajado y 
enmarcado por una pequeña moldura de 2,5 cm. 
de ancho. En la parte superior del bloque aparece 
otro pequeño listel que corre paralelo a esta mol­
dura que enmarca la inscripción, a una distancia 
de 9 cm, Desconocemos si este listel existiría por 
los otros lados o iría acompañado de algún motivo 
decorativo, 

De las medidas originales del campo epigráfico, 
solamente se conserva la altura que es de 37 cm. 
Para su reconstrucción, se ha partido de la base de 
que la fórmula funeraria que acompaÍla al primer 
individuo, s(it) I( (!/n¡) Ir (!l'isJ, aparecería centrada, 
como suele ocurrir en otras inscripciones, ya que 
debió ser éste, el primer individuo que se registró 
en la inscripción, De esta manera, el campo epi­
gráfico alcanzaría una anchura de 41 cm" por lo 
que quedaría solamente espacio para una letra en 
la primera, segunda y cuarta línea de la inscripción 
por su parte izqu ierda , 
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A pesar de lo deteriorado que aparece el sopor­
te , la inscripción se encuentra casi completa, no 

presentando dificultades importantes en cuanto a 
su lectura y reconstrucción, si bien desconocemos 
el praenomen exacto del único individuo varón 
que en e lla aparece, 

En hase a la reconstrucción que del campo epi­

gráfico hemos realizado proponemos la siguiente 
lectura para esta inscripción: 

[.] Corneliu 

[Slimplex 
sUr) t(erra) l(evis) 

Manlia 
5 [T]¡'ita Man[lia] 

Serana 

h(ic) s(iti) [s( untl] 

Traducción: Cornelio Simplex, que la tierra te 
sea leve, Manlia Tri ta, Manlia Serana, aquí est;'in 
en terradas , 
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Nexos: MA en cuarta y quinta línea . 

La medida de las letras en las diferentes líneas 
es bastante desigual, solamente las del nombre del 
primer individuo en la primera y segunda línea, 
tienen la misma medida, 5 cm. cada una. 

Las letras de la fórmula funeraria que acompaña 
al primer individuo en la tercera línea miden 3,5 
cm. y no se puede afirmar que existiesen signos de 
interpunción entre ellas, coino consecuencia de lo 
deteriorado que aparece el soporte, con numero­
sas porosidades producidas por la disolución de la 
caliza por acción del agua. 

Para el nombre de las dos mujeres ele nuestra 
inscripción, la medida de las letras es diferente; 
así, para el nomen de la primera mujer, en la cuar­
ta línea , todas las letras son de 4,5 cm; para su cog­
nomen, en la quinta línea se aprecia una disminu­
ción y así, la R mide 3,5 cm. y 4 cm. el resto. Las 
letras del nomen de la segunda mujer, en la quinta 
línea miden todas 4 cm. y las de su cognomen, en 
la sexta, 3,5 cm. 

Para la segunda fórmula funeraria abreviada que 
aparece en la inscripción las letras son de 3,5 cm. 
y, como en el caso anterior, tampoco se puede afir­
mar con seguridad la existencia de interpunciones. 

En cuanto al comentario sobre las personas que 
aparecen en la inscripción, diremos , que la gens 
Cornelia estaba muy extendida por la Península 
Ibérica; en Valencia se ha documentado numero­
sas veces y en la comarca Requena-Utiel es el 
quinto Cornelius que hemos encontrado (CIL JI , 
3217 y 5893; Corell, 1987,107-111 y 1989,275-277). 

En esta ocasión el nominativo del nomen, apa­
rece sin la S final típica de este caso. La reconstruc­
ción que hemos efectuado del campo epigráfico 
por su parte izquierda no deja espacio para dos 
letras en ninguna línea , por lo que pensamos que 
a pesar de su anomalía, ocurriría igual que sucede 
en una inscripción de Liria (Martí, 1972, 176, n¡) 
25), donde tampoco aparece la S elel nominativo 
en el nomen, por lo que no lo consideramos 
clefecto de la ordillalio y pensamos que no se gra­
baría esa letra . 

El cognomen Simplex, que acompaña a 
Cornelius no es muy común en la Península 
Ibérica; está recogido dos veces en el CTL (CIL n, 
1739, 3275) y que sepamos es la primera vez que 
se documenta en el País Valenciano. Su origen est{l 

relacionado con características humanas y éticas, 
como son la sinceridad y la honestidad (Kajanto, 
1982,253). 

En cuanto a la fórmula s.t.!. que acompaña a 
Simplex, es muy interesante reseñar que a pesar 
de su rareza en la parte oriental de la Peninsula 
Ihérica (Vives,1956, 488-489) es la quinta vez que 

se documenta en la comarca de Requena-Utiel 

(CIL n 4451 , 5894; Corell 1987 p.108; Y Fita,1905, 
231). Hemos encontrado dentro del País 
Valenciano, en Alicante, otra zona donde es bas­
tante utilizada esta fórmula funeraria, se extiende 

desde Denia a Pilar de la Horadada, apreciándose 
una mayor concentración en la zona de Villa joyosa 
(Abad y Ahascal , en prensa, nº 38, 61, 64, 67, 69, 
74, 98 y 116). En todas las ocasiones en las que la 
hemos encontrado en el País Valenciano, es la pri­
mera vez que aparece abreviada s.l.l., siendo por 
lo general la fórmula completa s.t.t./. la más utiliza­
da en todos los ámbitos. En el res to del País 
Valenciano., que sepamos, no aparece en ninguna 
otra inscripción, y así, esta distribución en dos 
zonas muy concretas nos hace pensar en posibles 
modas de ámbito local como causa de estas con­
centraciones . 

Refiriéndonos a la gens Manlia, él la que perte­
necen las dos mujeres de la inscripción, ésta es 
una gens hastante extendida en la Península 
Ibérica; y así en el País Valenciano que sepamos, 
es la novena vez que se documenta (CIL n, 3764, 

3858, 3862; Pereira, nº 57; Ventura, 66, nº 40) 
(Beltrán, nº 54, 59, 93). 

Siempre tomando como base de nuestra recons­
trucción la posición centrada de la fórmula funera­
ria s.t./., y quedando sólamente espacio para una 
letra en la línea que no aparece completo el nOI11-
bre por su parte izquierela, proponemos Trita 
como cognomen ele la primera muj e r, ele esta 
manera el nomen Manlia ele la cuarta línea apare­
cería sin centrar, si ello no fuese correcto y nuestra 
reconstrucción fuese errónea, existiría entonces un 
amplio número de cognol11ina, toelos terminados 
en lrita (e.g. Carita, Verita, Marita, Merita), para 
poder reconstruir el que aparece en nuestra ins­

cripción. 

El cognomen Trita , sumamente raro, forma parte 
de ese conjunto de cognomina para el que es difícil 
atrihuir con seguridad un origen latino (Kajanto, 
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1982, pp. 16-17, 356). La abundancia de Tritius/a 
en la zona Lusitano-Gallega y Astur-Celtibérica, 
donde también se ha documentado la forma Trita 
(Untermann, 1965, 20-1 Y 175, Albertos, 1966, 233-
4) sugiere la posibilidad de que tenga un origen 
indígena antes que latino. Hemos observado que 
este cognomen se documenta más veces unido a 
hombres que a mujeres y también ap~rece en la 
forma Triteus, Trites, Tritaius o Tirdaius. Hemos 
encontrado una Trita solamente en la Península 
Ibérica y ésta procede de una inscripción aparecida 
en Astorga (CIL 11, 2633). 

En cuanto al último cognomen de la inscrip­
ción, Serana, que no viene recogido por Kajanto 
como latino, es al igual que el anterior un cogno­
men poco utilizado en la Península Ibérica. Las 
veces que se ha documentado, es más frecuente 
encontrarlo en la Celtiberia y en la zona ibérica 
oriental (Untermann, 1965, 161-162) . En el País 
Valenciano, que sepamos, es la quinta vez que se 
documenta; así lo encontramos en Viver (Alfbldy, 
1984, 235-7), Segorbe (Arasa, 1981, 280-3), en Liria 
(Corell, 1991, 184) Y en Sinarcas (CIL JI 4449) , 
localidad que también pertenece a la comarca de 
Requena-Utiel. En Jorquera (Albacete), relativa­
mente cerca de Sinarcas y de Venta del Moro, apa­
rece por dos veces un Serranius (sic) que creemos 
interesante citar, tanto por su proximidad geográfi­
ca, como por tratarse de una variante del mismo 
cognómina (Abascal, 1990,40-2). 

No tenemos suficientes elementos de juicio para 
poder datar este epígrafe con seguridad. Sólo la 
consideración de algunos elementos y característi­
GIS pueden aportar cierta luz sobre su cronología . 
Así, la hrevedad del texto, la ausencia de la fórmu­
la D. M., tan extendida a partir del siglo 11, la utili­
zación de la fórmula s.t.I., que suele ser indicio de 
antigüedad, que no aparezca la filiación, que tien­
de a desaparecer en el siglo II . Con todos estos 
datos, aventuramos una datación comprendida 
entre los últimos al10S del siglo I y primera mitad 
del II d .C .. 

2.- GRAFITOS SOBRE SIGILLATA HISPÁNICA. 

Esta segunda inscripción que presentamos, per­
tenece a un fragmento de la hase de una copa de 
sigillata hispánica de la forma 27 de Dragendorff 
(fig. 2), éste se recuperó en superficie, en las pro-
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ximidades de Utiel en un yacimiento conocido 
como "El Molino de Enmedio", yacimiento muy 
arrasado por las labores agrícolas y del que se con­
serva una inscripción funeraria en la Casa de la 
Cultura de Utiel (Ballesteros, 1973, 33). 

En la cara interna de la base de este fragmento 
aparece un grafito de siete letras , lalitice, uno más 
en la pared externa del recipiente, ~~ y por la parte 
interna de la base restos de varias letras, de las que 
sólo se pueden identificar RIL. 

Fig. 2. Dibujo ele grafitos sobre l'(:,r{1I11icl sigillal~1 hispánica. 

De toda esta serie de grafitos, solamente hemos 
podido extraer una conclusión clara del que apa­
rece en la cara interna del recipiente, rodeando el 
circulo de la hase. Estos grafitos no hemos dudado 
en identificarlos como pertenecientes a un cogno­
men latino de origen griego Calli(J'cbe cuyo signi­
ficado es: huena suerte; y que por anomalías orto­
gráficas suele aparecer escrito de las siguientes for­
mas: Cale(J'Cbes (CIL II, 3131), Calii(J'cbes (CIL 11 
3562), Caletbyce (CIL 11 1094), Calityche (Ripolles 

1977), etc. o como en nuestro caso [Clalitice. El 
paralelo más próximo que hemos encontrado, 
tanto por su grafía como por su procedencia, pro­
viene de un epitafio hallado en Villavaliente 
(Albacete) (Abascal, 1990, p . 79, n9 44) . Este cog-
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nomen está pocas veces documentado en la 
Península Ibérica (para su dispersión por el 
Imperio, véase TLL, 98) y, por lo general, cuando 
aparece suele ir asociado preferentemente a escla­
vos o libertos (Solin 1982, 94) . 

Del resto de grafitos no hemos podido sacar 
ninguna conclusión, la V de la pared del recipiente 
podría pertenecer a un numeral (?) y los que apa­
recen en la parte interna de la base se podrían 
identificar como ry v, sin atrevernos a dar ninguna 
interpretación sobre su significado. 
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